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“La Academia Boliviana de la Lengua, correspondiente de la Real Española y miembro 

activo de la Asociación de Academias, celebra hoy el octogésimo segundo aniversario de su 
fundación, en circunstancias especiales, y tal vez únicas, en el ámbito panhispánico del que 
forma parte. Lo que tiene de especial esta celebración es que la Academia trabaja y produce, 
incansablemente, en un medio adverso y hasta cierto punto hostil a las elevadas 
manifestaciones de la cultura, a las que aspiran a la expansión universal del pensamiento 
humano, con el sustento de los más alto valores también universales. 

Son ochenta y dos años de vida al servicio del idioma que hablamos y escribimos, no 
importa con qué matices, con qué variantes dialectales, el 90 por ciento de los bolivianos, 
desde Cobija hasta Yacuiba; desde Charaña hasta Puerto Suárez; en el corazón y en la periferia 
de las ciudades; en la conferencia erudita y en el coloquio popular, y aun en el habla 
campesina, mitad autóctona, mitad hispana. En todos estos registros reconocemos el 
castellano boliviano, objeto de iniciativas y desvelos académicos. 

Mucho antes de que naciera la Academia, existieron académicos bolivianos 
correspondientes de la Real Española, y de ello da cuenta la única investigación realizada hasta 
ahora sobre este tema, la de Humberto Vásquez Machicado. Este historiador dice que en 1887 
fueron designados correspondientes directos de la corporación española los escritores Ricardo 
José Bustamante, autor de la célebre octava Bolivia a la posteridad para el epitafio de Bolívar;  
Miguel de los Santos Taborga, historiador y arzobispo de La Plata, (hoy Sucre);  el político y 
diplomático Belisario Boeto, el político elegido después presidente de Bolivia, Severo 
Fernández Alonso,  y el orador y polemista José Manuel Gutiérrez. 

Como se ha hecho en años anteriores, y a fin de marcar huella de tradición, leo el acta de 
fundación que dice: 

 

En la ciudad de La Paz, y en el Ministerio de Instrucción Pública y Agricultura, reunidos el 25 
de agosto de 1927 el ministro del ramo, D. Víctor Muñoz Reyes, el senador, D. Francisco Iraizós 
y D. Rosendo Villalobos, acordaron fundar, bajo los auspicios del Gobierno y con arreglo a las 
indicaciones del Excmo. Señor Presidente de la República, d. Hernando Siles, la Academia de la 
Lengua Española, que tendrá por objeto: fomentar el cultivo y el estudio de las letras; 
mantener la pureza del idioma, sin perjuicio de su normal desenvolvimiento; verificar el origen 
de los bolivianismos y establecer la legitimidad de los que la merezcan; publicar las obras 
nacionales de reconocido valor literario y contribuir a que en Bolivia se realicen los fines que la 
Real Academia Española se propone. 
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La Academia quedó constituida, finalmente, con la siguiente nómina de académicos 

numerarios: D. Hernando Siles Reyes, D. Víctor Muñoz Reyes, D. Francisco Iraizós, D. Rosendo 
Villalobos (Primer director), D.  Félix A. del Granado, D. Ricardo Mujía y D. Florián Zambrana. 

Ahora, a tiempo de recordar a los fundadores, hacemos presente el sentimiento de 
gratitud de la Academia a todas las personas e instituciones que alentaron y contribuyeron a 
su desarrollo institucional. Expresamos nuestro especial agradecimiento a la Universidad de 
Aquino, especialmente al presidente de la Corporación de Aquino, Lic. Martín Dockweiler y a 
su rector magnífico, Dr. Antonio Saavedra Muñoz, por habernos extendido su generosa mano 
en los momentos en que más necesitábamos de ayuda para no quedar a la intemperie y en 
riesgo de paralización total, a consecuencia del torpe y repentino desalojo ordenado, entre 
otras Academias, contra la Boliviana de la Lengua, de las instalaciones que ocupábamos en un 
edificio del Banco Central. La UDABOL cobija a la Academia con fraternal afecto, y juntas van 
diseñando proyectos de investigación y extensión cultural en beneficio de la sociedad 
boliviana. 

La concesión de espacios físicos en este edificio, representa para la UDABOL un sacrificio 
que reconocemos y valoramos como una importante contribución al desarrollo de nuestras 
actividades en el escenario panhispánico y a la ejecución de planes culturales dentro de la 
comunidad boliviana”.  

 

 


